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    En justicia hay que decir que la gente en el Israel Bíblico consideraba que los hombres eran más importantes que las mujeres. El padre o varón de más edad en la  familia tomaba las decisiones que afectaban a toda la familia, mientras que las mujeres tenían casi nada que decir al respecto. Esta forma patriarcal  (centrada en el padre) de la vida familiar estableció el  tono para la manera en que se trataba a la mujer en Israel.

   Por ejemplo, se criaba a la niña para que obedeciera a su padre sin preguntar. Cuando se casaba debía obedecer a su marido de la misma manera. Si  s divorciaba o enviudaba, con frecuencia regresaba a vivir en la casa de su padre. 

  Es más, Levítico 27:1 – 8  sugiere que la mujer valía solo como la mitad del hombre. Por eso una niña era menos bienvenida que un niño. A los niños se les se les enseñaba a tomar decisiones y a presidir sobre sus familias. A las niñas se les criaba para que  se casaran y tuvieran hijos.

    Una joven ni siquiera pensaba en su carrera fuera de su casa. Su madre a preparaba para que cuidara su casa y criara a sus hijos. Se esperaba que fuera ayuda para su esposo y que le diera muchos hijos. Si una mujer no tenía hijos, se la consideraba bajo maldición. (Gn. 30: 1 – 2, 22; 1 S 1:1- 8)

Sin embargo la mujer era mucho más que un simple objeto para comprar o vender. Tenía una función importante que desempeñar. Proverbios 12:4 dice: “la mujer virtuosa es corona de su marido; mas la mala, como carcoma en sus huesos”. En otras palabras, una buena esposa es algo bueno para su marido;  lo ayuda, lo cuida y hace sentirse orgulloso.  
    Pero una mala esposa es peor que un cáncer; podría dolorosamente destruirlo y convertirlo en mofa. Una esposa puede determinar que su marido tenga éxito o fracase.

  Aún cuando la mayoría de mujeres pasaban sus días como esposas y madres, hay algunas excepciones. Por ejemplo Miriam, Débora, Hulda y Ester fueron mucho más que buenas esposas; fueron líderes políticas y religiosas que demostraron que podían dirigir a la nación tan bien como cualquier hombre.

 
    LA MUJER DESDE LA PERSPECTIVA DE DIOS
   Hacia el final del primer capítulo de Génesis leemos: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creo; varón y hembra los creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y le dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se muevan sobre la tierra”. Este pasaje muestra dos cosas  en cuanto a la mujer. Primero que la mujer al igual que al hombre fue creada  a imagen de Dios. Dios no creó a la mujer para que fuera inferior al hombre; ambos son igualmente importantes.

 Segundo, se esperaba que la mujer tuviera igualmente autoridad sobre la creación. El hombre y la mujer deben participar igualmente sobre esa autoridad, no le pertenece solo al hombre. 
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   Dios dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para el” (Gn. 2:18).

   Así que Dios “hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras este dormía, tomó una de sus costillas” (Gn. 2:21). Dios usó esa costilla para formar a Eva. Este relato muestra cuan importante es la mujer para el hombre; es parte de su propio ser, y sin ella el hombre está incompleto.

   Pero Adán y Eva pecaron, y Dios le dijo a Eva: “tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti” (Gn. 3:16). En tiempo del Nuevo Testamento el apóstol Pablo les dijo a las esposas cristianas que “estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor “(Ef. 5:22). Pro aún cuando la mujer debía estar sujeta a su marido, no era inferior a él. Sencillamente quería decir que debía estar dispuesta  a dejar que él dirija. Es más, Pablo pidió sumisión de parte de ambos, tanto del esposo como de la esposa: “Someteos unos a otros en el temor de Dios” (Ef. 5.21).
    En otra carta Pablo claramente indicó que no hay diferencia en la situación en la situación en Cristo en Cristo entre el hombre y la mujer. “Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gá. 3:28)

 

 LA POSICIÓN LEGAL DE LA MUJER

   La posición legal de la mujer en Israel era más débil que la del hombre. Por ejemplo, el hombre podía divorciarse de su esposa si hallaba en ella “alguna cosa indecente”, pero la esposa no podía divorciarse de su marido por ninguna razón (Dt. 21:1 – 4). La ley establecía que si se sospechaba que una mujer casada había tenido relaciones sexuales con otro hombre, ella debía someterse a un examen de celos (Nm. 5:11 – 31).

   Sin embargo, no había tal examen para hombre de quien se sospechaba haber sido infiel con otra mujer. La ley también decía que el hombre podía hacer un voto religiosa y era obligatorio; pero el voto hecho por la mujer, podía ser cancelado por el padre o (si era casada) por su esposo (Nm. 30: 1 – 15) El padre de una mujer podía venderla (Ex. 21:7) y ella no podía salir libre después de seis años, como podía hacerlo el hombre (Lv. 25:40). Por lo menos en un caso un hombre ofreció a su hija para que la turba la usara sexualmente (Jue .19:22 – 25)

   Pero algunas leyes sugieren que los hombres y las mujeres debían ser tratados como iguales. Por ejemplo, los niños debían tratar a ambos padres con igual respeto y reverencia (Ex 20:12). Al hijo que desobedecía o maldecía a cualquier padre debía castigársele (Dt 21:18 – 21). Si se sorprendía a un hombre y a una mujer en el mismo acto de adulterio, ambos debían morir (Dt 22:22). (Es interesante notar que cuando los fariseos arrastraron a la adúltera ante Jesús querían apedrearla, ya habían violado la ley al dejar que el hombre se escapara; Juan 8:3 – 11)
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   Otras leyes bíblicas ofrecían protección a la mujer. Si un hombre  tomaba otra esposa, todavía estaba obligado por la ley a dar alimento y vestido a su primera esposa, y a continuar teniendo relaciones sexuales con ella (Ex 21:10). Incluso cuando se tomaba cautiva a una mujer extranjera como esposa de guerra, ella tenía ciertos derechos: Si su esposo se cansaba de ella, debía darle la libertad (Dt 21:14). A cualquier hombre encontrado culpable de haber violado una mujer debía apedrearle hasta  la muerte. (Dt 22:25 – 27)

   Puesto que Israel era una sociedad dominada por el varón, algunas veces se hacían a un lado los derechos de las mujeres. Jesús habló sobre un viuda que había hostigado  a un juez  que no quería usa su tiempo para escuchar su lado del caso. Debido a que no quería que lo siguiera fastidiando, el juez finalmente accedió a los deseos de ella (Lc. 18:1 – 8). Como tantas  otras de las historias que relato Jesús, esto era algo que realmente pudo haber ocurrido, y tal vez ocurrió.

   A pesar de esto a las viudas también se les otorga ciertos privilegios especiales. Por ejemplo, se les permitía espigar en los campos después de la siega (Dt 24: 19 – 22) y participar de una porción de diezmo del tercer año con el levita (Dt 26:12). Así que a pesar de su situación legal más débil, las mujeres en efecto disfrutaban de ciertos derechos especiales en la sociedad judía.

           

LA MUJER EN LA ADORACIÓN

   A las mujeres se les consideraba miembros de la “familia de la fe”. Como tales podrían entrar en la mayoría de las áreas de adoración.

 

   La ley ordenaba a todos los hombres a que aparecieran ante el Señor tres veces al año. Al parecer las mujeres iban con ellos en algunas ocasiones (Dt 29:10; Neh. 8:2; j....2:13, 15,16), pero no se exigía que fueran. Tal vez no se les exigía que fueran debido a sus deberes importantes como esposas y madres. Por ejemplo, Ana fue a Silo con su esposo y le pidió al Señor un hijo (1 S 1:3 – 5). Más tarde cuando nació el niño, ella le dijo a su esposo: “Yo no subiré hasta que el niño sea destetado, para que lo lleve y sea presentado delante de Jehová y se quede allá para siempre (v. 22)

   Como jefe de familia el esposo o padre presentaba los sacrificios y ofrendas al hombre de la familia entera (Lv. 1:2). Pero la esposa también podía estar presente. Las mujeres asistían a la Fiesta de los Tabernáculos (Dt 16:13 – 14). La fiesta anual del Señor (Jue 21:19 – 21) y el festival de luna nueva (2 R 4:23).

   Un sacrificio que solo las mujeres podían ofrecer  al Señor era ofrecido después del nacimiento de un hijo: “Cuando lo días de su purificación fueron cumplidos, por hijo o por hija, traerá un cordero de un año para holocausto, y un palomito o una tórtola para expiación, a la puerta del tabernáculo de reunión, al sacerdote” (Lv. 12:6).

   En los tiempos del Nuevo Testamento la mujer judía era tal vez menos activa en la adoración en templo o la sinagoga que antes. Aunque había un lugar especial en el templo conocido como “el atrio de las mujeres”, no se les permitía entrar en los atrios interiores. Fuentes fuera de la Biblia indican que las mujeres no leían la Torah ni elevaban oraciones en la sinagoga; pero sí podían sentarse y escuchar desde la sección especial de las mujeres.

   Un cuadro diferente se presenta en la iglesia cristiana primitiva. Lucas 8:1 – 3 indica que Jesús recibió bien algunas mujeres como compañeras de viaje. Animó a Marta y a María a sentarse a sus pues como sus discípulos (Lc. 10:38 – 42). El respeto de Jesús por las mujeres fue algo impresionantemente nuevo.

   Después que Jesús  ascendió al cielo, varias mujeres se reunieron con los otros discípulos para orar en el aposento alto. Aun cuando las Escrituras no lo dicen específicamente, estas mujeres probablemente oraban audiblemente en público. Tanto hombres como mueres se reunieron en casa de la madre de Juan     Marcos para orar por en el aposento alto. Aun cuando las escrituras no lo dicen específicamente, estas mujeres probablemente oraban audiblemente en público. Tanto hombres como mujeres se reunían en casa de la madre de Juan Marcos para orar por la liberación de Pedro (Hch. 12:1 – 17), y tanto hombres como mujeres oraban en la iglesia en Corinto (1 Co. 11:2 – 16). Es por eso que el apóstol Pablo  dio instrucciones tanto a hombres como a mujeres respecto a cómo orar en público.

   Esta libertad de las mujeres era tan revolucionaria que causó algunos problemas dentro de la iglesia. Pablo, por consiguiente, dio a algunas congregaciones al principio  pautas respecto al papel de la mujer. Escribió: “Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no loes es permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la congregación” (1 Co 14:34 – 35)

   En otra carta de Pablo escribió: “La mujer aprenda en silencio con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. (1 Tim 2:11 – 12). Las opiniones difieren respecto a qué impulsó a Pablo a escribir estas cosas y hasta qué punto ellas constituyen una regla para los cristianos hoy. Ciertamente, sin embargo, Pablo estaba corrigiendo una conducta desordenada de su día.

   Varias mujeres de la Biblia fueron famosas por su fe. Incluidas en la lista de fieles en Hebreos 11 se hallan dos mujeres: Sara y Rahab. Ana fue un ejemplo  piadoso de la madre israelita. Oró a Dios, creyó que Dios oyó sus oraciones, y cumplió su promesa a Dios. Su historia se halla en 1 Samuel 1. La madre de Jesús, María, también fue una mujer buena y piadosa. Es más, María debe haber recordado  el ejemplo de Ana, porque su canto de alabanza a Dios (Lc. 1:46 – 55) fue muy similar al de Ana (1 S 2:1 – 10). El apóstol Pablo  le recordó a Timoteo la bondad de su madre y abuela. (2 Tim 1:5)

   Pero para ser justos, las escrituras no indican que las mujeres  no estuvieran más interesadas  en el ocultismo que en los hombres. Varias referencias bíblicas a mujeres involucradas en lo oculto. (ej.  2 R 23:7; Ez 8:14; Os 4:13 – 14) claramente implican que también los hombres participaban. En las cuatro ocasiones en que se menciona la hechicería en el libro de Hechos, solo en una ocasión interviene una mujer (Hch. 8:9 – 23; 13:4 – 12)
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 LA MUJER EN LA CULTURA DE ISRAEL 
   En la sociedad israelita se daba por sentado que el lugar de la mujer estaba en el hogar. Se esperaba que ella encontrara realización y satisfacción en la vida como esposa  y madre. Evidentemente la mujer judía aceptaba ese papel con agrado.

A. La esposa ideal. 
    Todo hombre quería hallar una esposa apropiada, que le dé “bien y no mal todos los días de su vida” (Pr 31:12). ¡Ningún hombre quería una esposa que fuera mandona o que le gustaba pelear!. Proverbios 19:13 comprobaba a la mujer rencillosa con una gotera continua de lluvia sobre la cabeza de la persona. Es más “Mejor es morar en tierra desierta que con la mujer rencillosa e iracunda” (Pr 21:19)

  ¿Qué cualidades hacían la “esposa ideal” en el antiguo Israel? ¿Qué cualidades buscaban los padres en la esposa para su hijo? ¿Qué cualidades trataba una madre de inculcar en su hija para prepararla para ser una buena esposa y madre?

  La mayoría de estas cualidades se describen  en un interesante poema en Proverbios 31. El poema es un acróstico; en otras palabras, cada versículo empieza con una letra diferente del hebreo en orden alfabético. Podríamos llamar a este pasaje: “El ABC de la esposa ideal”.

   De acuerdo a este poema, la esposa ideal tiene muchos talentos. Sabe como manejar su casa y proveer para su familia. (vv. 13, 15, 19,22). Nunca desperdicia su tiempo, sino que lo usa en las tareas más importantes (v. 27). Tiene la habilidad para ver lo que necesita hacerse y para hacerlo. Tiene buena comprensión de los negocios, sabiendo cómo comprar y vender sabiamente (vv. 16,24). Sin embargo, no es egoísta.

   Ayuda al necesitado y aconseja a los que son menos sabios (v. 26). También tiene una profunda reverencia hacia Dios  (v.30). Trata por todos modos de ser una “ayuda idónea” para su marido. El poema sugiere que cuando ella hace todas estas cosas, su marido será exaltado en un lugar de importancia a ojos de la comunidad (v. 23)

  Un bosquejo más breve de lo que hace una esposa ideal se halla en Eclesiástico 26:13 -16: “El encanto de la mujer alegra a su esposo, y si es sensata, le hace prosperar. Una mujer discreta es el regalo del Señor; una persona educada no tiene precio. Una mujer modesta es el mayor encanto: nada vale tanto como una persona reservada. Como el sol que brilla en lo alto del cielo, así es la mujer hermosa en un hogar bien cuidado” (LVP)

B.   La belleza de una mujer. 
   Cada sociedad tiene sus propias normas de belleza física. Algunas culturas asocian la belleza con gordura mientras que otras favorecen la delgadez. Es difícil saber qué es lo que pensaban los hebreos antiguos en este respecto.

   A la mayoría de las mujeres atractivas que se mencionan en la Biblia no se las describe en detalle. El escritor por lo general sencillamente indica que la mujer era “hermosa”. El concepto bíblico de belleza queda abierto a diferentes interpretaciones.

   Tómese, por ejemplo, la afirmación de que “los ojos de Lea eran delicados, pero Raquel era de lindo semblante y de hermoso parecer” (Gn. 29:17). Algunos eruditos piensan que la palabra hebrea para “delicados” se pudiera traducir como “tiernos y encantadores”. Si es así, entonces eso pudiera significar que cada hermana era hermosa a su manera. Lea tal vez tenía ojos hermosos, mientras que Raquel tenía un cuerpo hermoso.

   Las descripciones más extensas de una mujer hermosa se hallan en el Cantar de los cantares; pero incluso allí no siempre nos dan mayor iluminación. El poeta usa una larga serie de símiles y metáforas para describir a la mujer, y algunas veces la técnica poética se interpone en la descripción. Por ejemplo, sus dientes son blancos, como manada de ovejas, ninguna de ellas estéril. Sus labios son como hilo de grana (Cnt 4: 2 – 3)

   Se dice que algunas mujeres  más importantes del Antiguo Testamento fueron bellas. A Sara (Gn. 12:11). Rebeca (Gn. 26:7) y Raquel (Gn. 29:17), se las describe de esta manera. David fue tentado a adulterar con Betsabé porque ella era hermosa (2 S 11: 2 – 3). Tamar, la hija de David, fue violada por su medio hermanos Amnón debido a su belleza (2 S 13:1). Tanto Absalom como Job tenían hijas hermosas (2 S 14:27; Job 42:15). El conflicto entre Salomón y Adonías para suceder a David  como rey llegó a su fin cuando Adonías pidió casarse con la hermosa Abisag. Su petición no solo le fue negada, sino que le costó la vida (1 Rey 1.3 – 4; 2.19 – 25)

[image: image6.png]



   Los judíos que vivieron durante el período persa fueron salvados por una hermosa judía llamada Ester (véase el libro de Ester)

   Por supuesto, no todas las mujeres eran naturalmente hermosas, pero las ricas podían mejorar su apariencia mediante vestidos costosos, perfumes y cosméticos. El profeta Ezequiel dijo que la nación de Israel era como una joven que se había bañado y perfumado. Vestía ropas costosas y zapatos de cuero.

   Dios le dijo a la nación: “Te atavié con adornos, y puse brazaletes en tus brazos y collar a tu cuello. Puse joyas a tu nariz, y zarcillos en tus orejas, y una hermosa diadema en tu cabeza. Así fuiste adornada de oro y de plata , y tu vestido era de lino fino, seda y bordado; comiste flor de harina de trigo, miel y aceite; y fuiste hermoseada en extremo, prosperaste hasta llegar a reinar” (Ez 16.11 – 13). Hay incluso una lista más extensa de joyería en Isaías 3:18 – 23), incluyendo redecillas, lunetas, collares, pendientes, brazaletes, anillos y joyeles en la nariz. 
   Los arqueólogos han hallado algunos de estos artículos.

   Jeremías se refirió a otra práctica común en su día. Las mujeres se pintaban alrededor de los ojos  para hacerlos más notorios (Jer. 4:30), otras mujeres se ponían peinetas enjoyadas para parecer más bonitas. Se han hallado muchas de esas peinetas y cientos de espejos, que se remontan a fechas muy antiguas de los tiempos bíblicos.

   Pero hay dos clases de belleza: la belleza externa y la interior de una personalidad agradable.  Las escrituras advierten a hombres y mujeres a no conceder demasiada importancia a los rasgos físicos y a los vestidos costosos. 

Un sabio dijo: “Como zarcillo de oro en el hocico de un cerdo es la mujer hermosa y apartada de la razón” (Pr 11:22). Otro escribió: “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová ésa será alabada” (Pr 31:30). Pedro y Pablo les dijeron a las mujeres de su día que se preocuparan más por la belleza interior que por la apariencia externa (1 Tim 2:9 – 10; 1 P 3:3 – 4)

C.   La mujer como compañera sexual. 
    Era contrario a la ley que una mujer soltera tuviera relaciones sexuales. Debía permanecer virgen hasta después de la ceremonia de bodas. Si alguien podía demostrar que ella no era virgen cuando se casó, se traía a la puerta de la casa de su padre y los hombres de la ciudad la apedreaban hasta que muriera.  (Dt 22:20 – 21)

   La relación sexual era una parte importante de la vida matrimonial. Dios había ordenado que se disfrutara de la relación sexual en el lugar apropiado y entre las personas apropiadas: cónyuges casados entre sí. Los judíos consideraban muy seriamente esto, al punto que el recién casado quedaba libre de sus obligaciones militares o de negocios por un año entero, “para alegrar a la mujer que tomó” (Dt 24:5). La única restricción era que los cónyuges  no podían tener relaciones sexuales durante el período menstrual de la mujer (Lv. 18:19)

   Tanto marido como esposa debían disfrutar de la relación sexual. Dios le dio a Eva: “tu deseo será para tu marido” (Gn. 3:16). En Cantares se muestra a la mujer siendo agresiva, besando a su esposo y llevándolo al dormitorio. Expresa su amor por él, vez tras vez, y le insta a disfrutar de su relación física (Cnt 1:2; 2:3 – 6, 8,10)

   En tiempos del Nuevo Testamento había un desacuerdo en la iglesia de Corinto respecto a la función de la relación sexual. Algunos, al parecer, pensaban que se podía disfrutar de todo en la vida, así que cualquier cosa que uno quisiera hacer sexualmente debía estar bien, incluyendo el adulterio, la prostitución y actos homosexuales. Otros pensaban que la relación sexual era mala y que uno debería tener relaciones físicas de ninguna manera, ni siquiera con la propia esposa.

   Pablo le recordó a los corintios que el adulterio y la homosexualidad eran pecados que debían evitarse (1 Co 6:9 – 11), pero también dijo que los esposos y esposas debían disfrutar juntos del don divino del sexo. La instrucción de Pablo fue: “El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y así mismo la mujer con el marido… No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que nos os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia” (1 Co 7:3,5)

D.   La mujer como madre. 
   En tiempos antiguos sin el beneficio de las medicinas modernas y analgésicos, el alumbramiento era una experiencia muy dolorosa. Es más, muchas madres morían al dar a luz  (ej. Gn. 35:16 – 20; 1 S 4:19 -20). A pesar de estos peligros, la mayoría de las mujeres querían de todas maneras tener hijos.

   Para la mujer hebrea era de extrema importancia ser una buena esposa y madre. El mayor honor que podía haber recibido una mujer sería dar a luz al Mesías. Difícilmente podemos imaginarnos la emoción de María cuando el ángel Gabriel la saludó con las palabras: “¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres” (Lc. 1:28). Luego él le dijo que sería la madre del Mesías. La salutación que María recibió de Elizabet fue similar (Lc. 1:42)

E.   El trabajo de la mujer. 
   Según las normas actuales no consideraríamos la vida diaria de la mujer israelita promedio haber sido muy estimulante. Se caracterizaba por arduo trabajo y largas horas,

   Se levantaba cada mañana antes de todos los demás, encendía el fuego  en la estufa o en el horno. El principal alimento de la dieta de los judíos era el pan. Es más, la palabra hebrea para pan (lejem) era sinónimo de alimento. Una de las tareas de la esposa y madre era, entonces, moler el grano para hacer harina. Esto consistía en varios pasos. Obviamente ella no tenía ninguno de los aparatos eléctricos que hay disponibles hoy, así que todo su trabajo tenía que hacerlo a mano.
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   Usaba espinas, rastrojos o incluso  majada (estiércol) animal como leña. Los niños generalmente tenían la responsabilidad de hallar leña; pero  no tenían suficiente  edad como para salir de la casa, la mujer tenía que encontrarlo por si misma.

   Toda casa necesitaba agua. Algunas familias cavaban sus propias cisternas para almacenar agua lluvia; pero con más el agua procedía de un manantial o pozo en medio del pueblo. En le Antiguo Testamento se mencionan unas pocas ciudades que se construyeron alrededor de fuentes de aguas subterráneas; Meguido y Hazor fueron dos de estas ciudades. En Hazor una mujer debía caminar por las calles hasta un pozo profundo. Luego debía descender nueve metros en cinco secciones de escalones hasta el túnel del agua, y allí descender hasta el nivel del agua para llenar su cántaro.

   Necesitaba ser considerablemente fuerte para poder subir por las escaleras llevando el cántaro lleno de agua. Pero no era del todo malo. El recorrido para acarrear agua le daba la oportunidad de hablar con las otras mujeres de la población. Las mujeres con frecuencia se reunían alrededor de la fuente de agua al atardecer o temprano en la mañana para intercambiar noticias y conversar (Gn. 24:11). La mujer junto al pozo en Sicar sin duda vino al medio día porque las otras mujeres de la población no querían tener nada que ver con ella, debido a su vida libre, así que la despreciaban (Jn. 4:5 – 30).

   También se esperaba que la esposa hiciera la ropa de la familia. Había que amamantar a los niños pequeños, vigilarlos y limpiarlos. Conforme los niños crecían, la madre les enseñaba buenos modales. También enseñaba a las hijas mayores a cocinar, coser y hacer las demás cosas que una buena esposa israelita tenía que saber.

   Además, se esperaba que la esposa ayudara en la siega (Rut 2:23). Además, preparaba algunos de los productos, como aceitunas y uvas para almacenarlos. Así que su rutina diaria debía ser sensible lo suficiente como para incluir estas otras tareas.

  

MUJERES LIDERES EN ISRAEL
   La mayoría de las mujeres israelitas nunca llegaron a ser líderes públicos, pero hubo excepciones. Las escrituras registran los nombres y obras de varias mujeres que llegaron a ser prominentes en asuntos políticos, militares y religiosos.

A.     Heroínas militares. 
   Las dos heroínas militares más famosas mencionadas en el Antiguo testamento son Débora y Jael; ambas tuvieron parte en la misma victoria. Dios habló por medio de Débora para decirle a un general llamado Barac cómo derrotar a los caneos. Barac aceptó atacarlos, pero quería que Débora fuera con él a la batalla. Así lo hizo, y los caneos fueron oportunamente derrotados, sin embargo, el general cananeo Sísara se escapó a pie. Jael lo vio, salió a recibirle, y le invitó a entrar a su tienda. Allí él se quedó dormido. Mientras él dormía, Jael entró y le atravesó las sienes con una estaca de la tienda, matándolo (Jue 4 – 5)

   Varías mujeres ayudaron a defender las ciudades de Tebas contra los atacantes. El líder del ataque, Abimelec, se acercó a la torre de la ciudad para incendiarla. Una de las mujeres lo vio y dejó caer una piedra de molino sobre la cabeza del hombre. La pesada piedra aplastó el cráneo de Abimelec. En su agonía, le ordenó a su escudero: “Saca tu espada y mátame, para que no se diga de mi: Una mujer lo mató” (Jue 9:54). El ataque se suspendió. Generaciones posteriores le atribuyeron a aquella mujer no identificada el crédito por la victoria (2 S 11.21)

B.   Consejeras.
    La mayoría de poblaciones tenían personas sabias a las que otros con frecuencia solicitaban consejo. La corte real tenía muchos consejeros o asesores. Aún cuando no hay referencias bíblicas que mencionen mujeres asesoras del gobierno, hay varios ejemplos de mujeres sabias en las poblaciones.

    Cuando Joab, comandante en jefe del ejército de David, quería reconciliar a David por su hijo Absalom, buscó la ayuda de una mujer sabia de Tecoa. La mujer pretendió ser una viuda con dos hijos. Dijo que el uno mató al otro en un arranque de ira, y que el resto de la familia quería matar al hijo vivo. David escuchó la historia y dictaminó que ella tenía derecho de perdona a su segundo hijo. Entonces la mujer señaló al rey que no estaba practicando lo que predicaba, porque no había perdonado a Absalom por un crimen similar. David vio su equivocación, y permitió que Absalom regresara a Jerusalén (2 S 14:1 – 21)

Otra mujer sabia salvó a su pueblo de la destrucción. Un hombre llamado Seba incitó una revuelta contra el Rey David. Cuando esta fracasó, Seba huyó y se escondió en la ciudad de Abel. Joab, el general del ejército de David, la rodeó y se preparaba para atacarla cuando una mujer sabia de la ciudad apareció sobre la muralla y pidió hablar con él. Le recordó cuán importante había sido su pueblo para Israel; le dijo que él estaba tratando de destruir una ciudad que era “madre de Israel”, Así que acordaron un plan. Si mataban a Seba, Joab no atacaría a la ciudad. La mujer sabia regresó y les contó el plan a los pobladores. Mataron a 
Seba y vieron que Joab y su ejército se retiraban (2 S 20)
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F.    Líderes religiosas. 
 En Israel Dios no ordenó sacerdotisas. Una mujer no podía, en ningún caso, llegar a ser sacerdote  debido a que su ciclo mensual la hacía impura. El ministerio sacerdotal estaba restringido a los descendientes varones de Aarón. Sin embargo, la mujer podía desempeñar otras tareas rituales. (Ex 38:8; 1 S 2:22). También participaban en otras formas de ministerio y adoración pública.

Hubo también mujeres que sirvieron como profetizas, o sea, portavoces de Dios. Una de las profetizas hebreas  más notorias fue Hulda, mujer de Salud. Sirvió activamente en el ministerio en los días del Rey Josías. Cuando se halló en el templo el libro de la Ley, los líderes religiosos acudieron a ella para preguntarle lo que Dios quería que la nación hiciera.
    La nación entera, incluyendo el rey Josías, trataron de obedecer sus instrucciones al detalle, porque estaban seguros que Dios había hablado por medio de ella. (2  R 22:11 – 23:25)

Hay otras profetizas que se mencionan en el Antiguo Testamento, incluyendo a Miriam (Ex 15:20). Débora (Jue 4:4), y la esposa de Isaías (Is. 8:3). El Nuevo Testamento informa que Ana y las hijas de Felipe eran profetizas, pero no sabemos casi nada más en cuanto a sus vidas o sus mensajes (Lc. 2:36; Hch. 21:9)

Algunas mujeres usaron el talento musical que Dios les había dado. Miriam y otras mujeres elevaron el canto de alabanza a Dios después de que los israelitas fueron librados de los egipcios  (Ex 15:20 – 21). Cuando Dios ayudó a Débora y Barac a derrotar a los cananeos, un dúo de victoria (Jue 5:1 – 31). Tres hijas de Hemán también servían en la música; y según 1 Crónicas 25:5 lo hacían en el templo.

En la iglesia en Cencrea había una diaconisa llamaba Febe, de quien Pablo dijo que “ella ha ayudado a muchos, y a mí mismo” (Ro 16:1 -2). En su carta a Timoteo Pablo escribió que las esposas de los diáconos o diaconisas, deben ser “honestas”, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo” (1 Tim 3:11). Pero aclaró que no quería  que ninguna mujer en la iglesia de Éfeso enseñara o tuviera autoridad sobre los hombres (2:12)

Entre otras mujeres líderes de la iglesia primitiva se incluye a Priscila, quien le explicó a Apolos “mas exactamente el camino de Dios” (Hch. 18:24 – 26). Evodia y Síntique eran dos líderes espirituales en Filipos. Pablo dijo “éstas que combatieron juntamente conmigo en el evangelio” (Flp 4:3). Así que parece que estaban haciendo una obra similar a la que realizaba él mismo.

 

VI. RESUMEN
   Una antigua historia judía demuestra cuán importante era la mujer en Israel. La historia dice que una vez un hombre fiel se casó con una mujer piadosa. No tenían hijos, así que con el tiempo acordaron divorciarse.  El esposo entonces se casó con una mujer impía y ella lo pervirtió. La mujer piadosa se casó con un impío y ella lo convirtió en justo. La moraleja de la historia es que la mujer pone el tono en el hogar.

   La madre israelita  tenía un lugar importante en la vida de la familia. En alto grado ella podía ser la clave para el éxito de la familia o la causa de su fracaso. Ella podía tener incalculable influencia sobre su esposa e hijos.

   La historia de Israel y su cultura, le debe mucho a estas mujeres esforzadas.

  
[image: image9.png]



